


LA BÚSQUEDA 

  

ά{ƛ ŀƭ Ŧƛƴŀƭ ǘǵ ȅ ȅƻ ǎŀōŜƳƻǎ ǉǳŜ ƭŀ Ǉƭŀǘŀ ƳǳŜǾŜ ŀƭ ƳǳƴŘƻέ  

¿La plata? pensó Pablo, mientras escuchaba tras  

la puerta. ¡Pero qué hay en la plata como para mover al mundo! 

  

Quiso entrar y hablarlo directamente con su papá, pero 

eso traería muchas preguntas: ¿Qué hacías tras la puerta? 

¿Por qué no estabas tomando once? - o peor aún-  

¿Por qué te levantaste si se suponía que estabas enfermo? 

  

Pensó con tranquilidad y entendía que lo dicho nada tenía  

que ver con los movimientos de rotación y traslación; él los había 
aprendido y le habían quedado bien claros.  Decidió que debía 
descubrirlo. 

άΛ/ƽƳƻ ŎƻƴǎƛƎƻ ǳƴ ōƛƭƭŜǘŜΚ Θ[ŀ Yoli!  

Llegó a la cocina y ahí estaba, refunfuñando. 
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Yoli, necesito un billete. 

Y yo necesito un novio, pero la vida no es tan simple, contestó.  

 ¿Y usted qué hace levantado y sin pantuflas, no estaba enfermo? 

 

 {Ɲ Ŝǎ ǉǳŜΧ 

Es que nada Pablito, partió a la cama y me espera a que le suba once. 

 Pero Yoli -insistí-  es solo prestado, es para investigar algo. 

Ah, bueno, eso es distinto. Tengo uno de los nuevos, es un Carrera Pinto.  

¿Un Carrera Pinto? 

¿Lo conoces no?  replicó burlesca. 

¡Sí, obvio que sí! Y por el reverso está el señor Guanaco, me miró tratando  

de imaginar que sí lo conocía. Mientras estiraba mi mano para tomarlo,  

la Yoli cambió su expresión, miró para todos lados y muy seria susurró:  

oiga, me lo cuida, es un billete muy, muy especial.  

Abrí los medios ojos, tomé el billete y  

subí a mi pieza a esperar mi leche y mi pan con palta. 
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Mi amigo Artidóctilos 

 

Feliz con el billete nuevo de luca, me senté a pensar frente al computador y no sé cómo, pero en un pestañear  

estaba conversando con alguien de mi edad, era un Guanaco niño.  

¿Y tú, de qué pueblo del altiplano vienes?, me preguntó. Vaya pregunta, cómo le explico  

que vivo en Santiago donde se ve la cordillera de Los Andes, pero que no era  

un pueblo como los que él conocía y menos explicarle que para pastar tendría que atravesar calles.  

Mejor, me presento -pensé-, hola soy Pablo. 

Hola, yo soy Wanaku. 

No, espera, serás Guanaco, le dije.  

Se rió, mostrándome unos dientes bien amarillos, será por los pastos y líquenes que come. Así me conocen  

las personas, - dijo- pero mi nombre original, el que me dieron los Quechuas, es Wanaku.  

Bueno Wanaku, ¿Sabes si alguien de tu familia me podría  bajar hasta la sierra? Seguro que sí, vamos. 
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Respeto por la historia 

 

Un primo de mi amigo Wanaku me dejó bien al norte. 

Cuando logré llegar al pueblo de La Concepción, me encontré por fin con un humano. ¿Es usted un soldado?  

Capitán Ignacio Carrera Pinto, - me respondió secamente-,  y usted es un niño y no debería estar acá.  

¿Y por qué? ¿Le preocupan esas nubes que se acercan?  

Son muchas, respondió Don Ignacio,  pero les vamos a hacer frente. Somos 77 soldados, pero nada ni nadie se tomará 

este pueblo. Pablo lo miró a los ojos y vio en ellos determinación y arrojo. Debe irse, se acerca la batalla. Pablo se 

despidió, pensando que ese hombre  se había ganado el derecho a estar en ese billete de mil pesos. 
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El alboroto 

 La búsqueda me dio sed y en mi camino hacia el billete de dos mil pesos, encontré NALCAS.  

Había visto algunas, pero nunca tan adultas. 

¡Son más grandes que yo! Comeré de su jugoso tallo  ­decidí-, no tenía sal, pero es rica igual.  

Comenzaba a cortar un tallo cuando se armó un gran alboroto. Me tuve que tapar los oídos y cerrar los ojos. 

 Al abrirlos me encuentro con un personaje verde, con una mancha roja muy cerca de la frente. Parece que le dio pena 

verme asustado y le pidió a su enorme bandada que no metieran tanta bulla.  

Era un Loro Choroy. Son bien gritones, pero reconozco que son aún más lindos de lo que se ven en el billete de dos 

lucas, 

¿La Yoli habrá visto uno alguna vez? Estaba pensando en esto cuando se largó a llover con furia y me refugié bajo una 

Nalca. Parece que al Loro Choroy le caí bien, porque de lo más calladito se quedó acompañándome.  
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Un país independiente 

  

Seguí mi ruta buscando respuesta sobre el billete de dos mil y en medio de unos caminos encontré una fiesta 
campesina.  

Miré y miré a cada uno de los hombres que pasaban. ¿A quién buscas muchacho? Me preguntaron con una voz bastante 
amable. ¿Conoce a un tal Manuel Rodríguez? Manuel Xavier Rodríguez ErdoízaΣ ŀōƻƎŀŘƻΣ ŘƛǇǳǘŀŘƻΣ  ƳƛƴƛǎǘǊƻ ŘŜ ƎǳŜǊǊŀΧ 
¿Y quién lo busca? Pablo Jara, contesté, impresionado por todo lo que era Manuel Rodríguez.  

Se tuvo que esconder por un tiempo.  ¿Verdad? pregunté, bastante desilusionado pensando que ya no lo podría 
conocer.  

Es que quiere algo que incomoda a muchos. ¿Y qué quiere?, pregunté. Un país propio, libre de conquistadores, donde se 
respete  

a los que nacieron en esta tierra, donde cada uno de nosotros pueda elegir a  su Presidente.  

Θ¸ƻ ǾƛǾƻ Ŝƴ ǳƴ ǇŀƝǎ ŀǎƝΗ !ƘΗ ǇǳŜŘƻ ŜǎǘŀǊ ǘǊŀƴǉǳƛƭƛǘƻ ŜƴǘƻƴŎŜǎΦ tŜǊƻΣ ǳǎǘŜŘ ŜǎΧ  

El campesino me cerró un ojo y siguió su camino. 

 PAG.9 / PAG 10 



  

Una noche sin poder dormir 

  

Tanto recorrer da sueño. Y antes de internarme en el billete de cinco mil pesos, me subí a una rama buscando 
altura para descansar un poco. Estaba quedándome dormido, cuando siento a alguien al lado mío. Era un 
¢ǳŎǵǉǳŜǊŜ Ŏƻƴ ǎǳǎ ǘǊŜƳŜƴŘƻǎ ƻƧƻǎ ƳƛǊŀƴŘƻ ŀ ǘƻŘƻǎ ƭŀŘƻǎΦ /ƻƴ ǳƴ άǘǳ Ŏǳ urrrrέΣ ƳŜ ǇǊŜƎǳƴǘƽ ǉǳŞ ƘŀŎƝŀ Ŝƴ ǎǳ 
rama.  

Un poco dormido todavía, le dije: No había nadie, por eso, pero me cambio. Comencé a bajar, pero con otro  

άǘǳ Ŏǳ urrrrέΣ ƳŜ ƛƴǾƛǘƽ ŀ ǉǳŜŘŀǊƳŜΦ .ǳŜƴŀ ǇŜǊǎƻƴŀ Ŝƭ ¢ǳŎǵǉǳŜǊŜΣ ƴƻ ǎƽƭƻ ŎƻƳǇŀǊǘƛƽ ǎǳ ǊŀƳŀΣ ƳŜ ƻŦǊŜŎƛƽ 
compartir su cena. Estoy vigilante toda la noche, -me dice- es la mejor hora para ver un delicioso ratón o una 
buena culebra. ¿Qué te gustaría comer? Oh, cómo le explico que con su invitación se me había quitado hasta 

el sueño. No se preocupe, intentaré volver a dormir. Lo intenté, pero en medio de los arbustos había otros 
muchos enormes ojos, buscando su gran cena. 
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Papayas y palabras 

 Al fin. Parece que pude dormir hasta que un dulce aroma me despertó. ¿Dónde estaré? 

Estás en Montegrande, respondió ella al ver mi cara de perdido. 

La miré y no sé por qué lo supe ¿Eres Gabriela Mistral, cierto? No, soy Lucila. ¿Y tú?  

Soy Pablo, pero una pregunta, ¿qué haces aquí, en medio de la nada?  

¡Cómo nada! Esta tierra está llena de papayas, llena de sol, llena de amigos que quieren aprender a leer y escribir. 

¿Apuesto que no sabes plantar papayos?, me dijo algo desafiante. Te enseño si quieres. ¿En serio?  

Sí, así plantamos muchos, para que haya papayas para todos. 

Gracias, pero estoy en medio de una investigación y ahora tengo que seguir. 

Que te vaya bien aunque vas a plantar mucho más que papayos, y mientras me alejaba agregué: 

vas a plantar grandes poemas, vas a enseñar a leer y a escribir, vas a estar en un billete cinco mil pesos, 

¡Ah! y te vas a llamar Gabriela. ¿Cómo sabes tú eso? ¡Todos lo saben! 
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El vuelo 

  

Tenía que avanzar aún más rápido, todavía me quedaban dos billetes por visitar, el de diez mil y el de veinte mil. 

De pronto me cubrió una sombra gigante.  

¿Tendrá buen humor don Cóndor? Podría pedirle que  me lleve al mar.  

Le hice señas apostando a su extraordinaria vista.  

¡Por fin, ahí viene bajando!  No lo puedo creer, arriba se ven enormes, imaginen como se ven al ir acercándose,  

con las alas abiertas pueden llegar a los 3 metros, ¡tan largas como mi pieza!  

Voy al norte, me dijo muy elegante. Perfecto, yo también iba al norte. 

Me agarré de su gran collar de plumas blancas y no lo podía creer,  es tan experto en corrientes de aire que 
cruzamos valles solo con su planeo,  sin mover ni una de sus alas.  
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Valor 

  

Pablo desde la altura se tiró un gran piquero y entró directo al barco. Comenzó a llamar por su nombre  

al Capitán Arturo Prat, pero no había respuesta. Tanto llamó y llamó que unos peces se le acercaron.  

No vas a encontrarlo aquí. ¿Por qué? pregunté, mientras salían burbujas de mi boca.  

Este era su barco, La Esmeralda, pero saltó al abordaje para tomarse la nave enemiga, 

en un enfrentamiento que los humanos llamaron Combate Naval de Iquique.  

Pablo comenzó a sentir que el barco se remecía,  los peces nadaron a esconderse. Vieron entonces que  

el Cóndor, tomándola desde uno de los mástiles donde aún se podía ver izada la bandera chilena, sacaba a flote  

La Esmeralda. Pablo se quedó pensando lo valiente que había sido Arturo Prat y entendió todo el valor que había  

en el billete de diez mil pesos.  
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